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L i m p ie z a  a n u a l !

H A llegado la prim avera, y con ella el sol y el optimismo. 
Todo parece reform ado y adornado. El jardín florece, los 

corazones rejuvenecen, las mujeres llevan trajes alegres y la 
casa abandona su desabrido aspecto de invierno para ponerse 
al unísono. ¡A realizar, pues, el gran zafarrancho de la limpieza!

Cómo se; llevaj a_> cabo una_> limpieza^ a¿ fondo

La  limpieza a fondo de una habitación ha de comenzar siempre por el techo y la parte alta 
de las paredes, continuando de arriba abajo, cosa.que es lógica y  al mismo tiempo práctica. 
A  cada operación, el polvo va  cayendo y  termina por acumularse en el suelo, de donde es 
preciso barrerlo para terminar el trabajo. Empezaremos, pues, la limpieza de nuestra casa 
sacudiendo escrupulosamente los techos, que la calefacción ha averiado seriamente a lo 
largo de todo el invierno.

Cómo rejuvenecer~ lo/ techo/

Se nos presentan varios métodos; pero entre todos recomendamos el siguiente:
Tomad un escobón largo. Sujetad a él un trapo para el polvo, apropiado y  fuerte. Gra­

cias al mango podéis alcanzar el techo levantando el brazo simplemente, y de esta forma cm- 
| pozaréis a sacudir las partes ennegrecidas. Cuando el trapo contenga demasiado polvo, lo 
í  bajáis; y después de sacudirlo o cambiarlo, proseguid la limpieza.

Es indispensable, para que el techo quede completamente limpio, utilizar siempre trapos 
limpios. Otro método es subirse en un escabel y sacudir a mano, sin la -ayuda de mango. De­
bemos advertir que el trabajo es entonces lento y  difícil, pues se tiene que estar a cada mo­
mento bajando de la escalera, cambiándola de lugar y  volviéndose a subir. Además, la cara 
se tiene muy cerca del techo y  recibe, de lleno el polvo que cae. E l primer método es, por tanto, 
el mejor. . *

Cómo quitar-1 la/ mancha/ 
a_> lo/ pápele/ p intado/

Las paredes se han de sacudir de la misma forma que los techos. Para quitar las manchas 
que un simple trapo no hace desaparecer, aconsejamos el. empleo de una goma, procediendo 
de la manera que lo haríais para quitar una mancha de tinta en un cuaderno. La goma limpia 
muy bien las huellas de los dedos y  los sitios ahumados y negros de encima de los radiadores. 
H ay gomas especiales, particularmente eficaces, que se pueden adquirir en los grandes alma­
cenes, donde pediréis «gomas para limpiar los guantes de piel», pues son las mismas. Además, 
estas gomas os servirán también para otros usos.

Cómo hacer" desaparecer" unaj 
mancha^ tenaz^ des grasan

Supongamos una malhadada mancha de grasa que la goina 110 ha hecho desaparecer por 
completo. Entonces utilizaréis unos polvos absorbentes, aplicándolos sobre la mancha. Al 
cabo de doce horas aproximadamente quitáis, cepillando, la aplicación, y  la grasa' habrá sido 
absorbida por los polvos. Si no desapareciera la mancha por completo, repetid la operación 
hasta que esto se consiga.

Cómo se; cuidan^ la/ píele/

Antes de ser retirada para el verano, una piel, cualquiera que sea su tamaño, su precio 
o su calidad, debe siempre ser golpeada, cepillada enérgicamente y  aireada con cuidado. Cuando 
el polvo se haya hecho desaparecer de esta forma, es preciso proceder a su desengrase. Para 
esta operación se puede hacer penetrar en el pelo profundamente talco, arena muy fina o 
blanco de España en polvo. (Todos empleados calientes y secos.) Después de algunas horas, 
cuando estas materias absorbentes se hayan impregnado de las materias grasas que se lian 
de llevar tras sí, se sacude enérgicamente la piel, se la apalea y, se la cepilla hasta que no quede 
vestigio alguno de los polvos desengrasantes.

E l desengrase puede hacerse también con l,a ayuda de un paño adecuado empapado en 
bencina o esencia mineral; con él se frota la piel, sobre Lodo el cuello y  los puños.

Cómo se; guardan^ la/ píele/
I as pieles así limpias son guardadas, como las mantas, en sacos de tela impermeable o 

en fundas de papel especial confeccionadas para este uso; los vestidos quedan suspendidos 

de las perchas.
De todas formas será prudente procurar varias veces, en el curso del verano, ventilar 

las pieles y  embalarlas de nuevo; incorporando productos contra la polilla.
Ja conservación será tanto mejor cuanto los armarios estén más frescos y  alejados de 

las fuentes del calor.

Cómo se; limpia^ el polvo de; una^ bibliotecau
La limpieza total de una biblioteca no es ciertamente una labor pequeña. Generalmente 

ello se limita a pasar por encima y  entre los libros el «chupador», aspirante especial, llano y 
con una hendidura longitudinal prevista para este trabajo. Sin embargo, una gran limpieza 
anual exige más tiempo y  minuciosidad. Es preciso levantar todas las obras, sacudirlas, lim­
piarlas con un trapo una a una, sin volverlas a poner en su sitio hasta después de haber dejado 
el anaquel limpio y  pulido a pedir de boca. H e aquí una idea sencilla que os facilitará la tarea. 
Poned cerca de la biblioteca la pequeña mesa m óvil que os sirve para la comida o a la hora 
del té. Desocupad un anaquel de la biblioteca sobre esta mesa, teniendo cuidado de no alterar 
el orden de clasificación. En tres o cuatro tandas lo tendréis hecho. Llevad entonces la mesa 
al balcón o al jardín, y  allí golpead los libros y  sacudidles el polvo al aire libre. Encerad los 
estantes y  volved a colocar los libros en su sitio, en el orden prim itivo y  sin hacer una descla­
sificación. Después procederéis de la misma form a y  sucesivamente para cada estante, con el 
menor número posible de maniobras, transportes y  titubeos.

Cómo avivar" la/ pintura/
Un lavado a base de «cristales» y  de un poco de sosa cáustica perfectamente desoxidada.
Este procedimiento conviene a los zócalos de madera y  a las pinturas que estén muy 

sucias, particularmente en las cocinas, detrás de las hornillas. Para las partes ligeramente 
empolvadas o apenas manchadas, existen procedimientos en seco rápidos, sin necesidad de 
grandes cantidades de agua, de platos ni de frotamientos enérgicos. Os lo recomendamos 
porque con ello no arriesgáis el hacer ningún destrozo. Frotad con la punta de los dedos por 
medio de un trapo ligeramente húmedo, procediendo como si quisierais limpiar el saco de 
mano. Inmediatamente la parte tratada quedará limpia.

Podéis también, resultándoos más económico, frotar con una rodilla impregnada ligera­
mente de esencia de trementina, o si teméis el olor, de bencina, siendo preciso emplear poca 
cantidad de estos productos para no destruir la capa de pintura. Por otra parte, será preciso 
operar al abrigo de todo fuego.

Cómo poner-* enu> ordena la/ ropa/ de; cama^
Antes de que llegue la bella estación, edredones y  gruesas mantas vuelven a ocupar la 

parte alta de los armarios. Para que su conservación estival esté asegurada en las mejores 
condiciones, es preciso:

1.° Ante todo lavar las mantas sucias.
2.° Limpiar las que hubieran cogido alguna porquería.
3.° En todos los casos, golpear, cepillar y  airear con el m ayor cuidado todas las piezas 

que se hayan de guardar.
Terminadas estas operaciones preliminares, enrollad las mantas apretadamente, cui­

dando de introducir en su interior alcanfor o algún otro producto contra la polilla. Para su­
primir el trabajo fastidioso de envolverlas por medio de papel engomado y  de una pieza de 
tela, os aconsejamos que' confeccionéis, de una vez paira siempre, grandes bolsas de hule que 
se cierren por medio de un broche rápido. Rápidamente tendréis, de esta manera, terminados 
los embalajes y  las polillas no podrán penetrar en las bolsas, siempre perfectamente cerradas 
y de tela impermeable.

Por otra parte, vuestro armario tendrá un aspecto ordenado, gracias a esas envolturas 
limpias y  del mismo tono.

Cómo facilitar" el lavado de; lo/ visillo/
La moda es de grandes cristales, esmerilados o no. Confiar la reparación de estas telas 

a especializados en ello resulta muy caro, siendo así que no es difícil efectuar este trabajo 
en casa.

Unid en primer lugar los bordes del visillo por la mitad de su longitud antes de introdu­
cirlos en un agua espumosa de jabón en polvo. Después, removed suavemente el visillo durante 
el lavado; por último, aclaradlo con cuidado y  ponedlo a secar, desuniendo los bordes y  sacu­
diéndolo verticalmente después de haberse secado; hecho todo esto, no os queda que hacer 
más que planchar el visillo. E l adorno de las ventanas quedará impecable.

Cómo se; limpiaru la/ cortina/
Es preciso ante todo descolgarlas para poderlas limpiar a fondo.
Si no. tenéis aspirador, apaleadlas violentamente en la ventana. Si, por el contrario, lo 

tenéis, extendedlas en el suelo como una simple alfombra y  pasad el aspirador por encima 
y debajo hasta que no quede ninguna partícula de polvo. v

En el momento de vo lver a poner las cortinas en su sitio, si las encontráis ajadas, dadles 
la vuelta, si la tela lo permite, y  si no, mandadlas al tinte.

Cómo perfeccionar- el orderu
Cada aparador, armario o alacena, al ser revisado y  limpio, será dejado en el mismo orden 

y en colocación análoga, y  esto os permitirá inventariar el contenido de vuestros muebles, 
precaución que es muy útil hacer una vez por año. E l inventario será anotado en un cartón 
y colocado éste en el interior de la puerta del mueble.
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